


Situación de seguridad alimentaria de las familias 
atendidas por el proyecto, antes y después de la 
segunda distribución de alimentos.

En los últimos seis años, la Dirección General de Protección Civil y 
Operaciones de Ayuda Humanitaria Europeas (ECHO) ha respondido a 
la crisis alimentaria centroamericana, mediante agencias de Naciones 
Unidas y ONG’s internacionales. Este proyecto inició su ejecución en 
marzo 2020 y estará concluyendo la primera fase de implementación a 
finales de diciembre 2020.

El objetivo específico es mejorar la seguridad alimentaria y nutricional de las 
poblaciones en situación de extrema vulnerabilidad afectadas por la crisis 
alimentaria prolongada y el impacto del cambio climático en el Corredor 
Seco Centroamericano a través de asistencia coordinada.

Para el alcance de este objetivo, el Consorcio de Organizaciones Humanitarias 
conformado por: Acción Contra el Hambre, We World - GVC (WW-GVC), 
OXFAM, COOPI, Médicos del Mundo (MdM) y TRÓCAIRE, ha implementado 
acciones para brindar asistencia alimentaria a familias ubicadas en el 
Corredor Seco de Centroamérica en los países de Guatemala, Honduras, El 
Salvador y Nicaragua.

El proyecto realizó durante los meses de mayo a julio 2020, una Línea de Base (LB) a través de la cual obtuvo 
información de indicadores de seguridad alimentaria para la selección de las familias participantes. La segunda 
distribución de asistencia alimentaria cubrió 12,953 familias/58,565  personas en inseguridad alimentaria en 42 
municipios de 13 departamentos en el Corredor Seco de Centroamérica. 
Las modalidades de la segunda entrega de asistencia alimentaria fueron: 

Raciones de 
alimentos

Transferencias 
en efectivo

Transferencias en 
efectivo

Raciones de alimentos, 
vouchers y tarjetas 
electrónicas
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Como resultado de la aplicación de la metodología CARI, se determinó el nivel de seguridad alimentaria de los hogares 
beneficiarios del proyecto.  Al finalizar la segunda entrega de asistencia alimentaria, aunque la seguridad alimentaria 
de las familias no se alcanzó en su totalidad, el porcentaje de hogares rurales vulnerables con seguridad alimentaria 
aumentó a 25.8%. Se logró disminuir el porcentaje de familias con algún grado de inseguridad alimentaria en un 
23%. El número de hogares en inseguridad alimentaria severa se redujo a menos del 1%.  El 11.2% de los hogares 
se mantuvo con inseguridad alimentaria moderada y el 62.8% con inseguridad alimentaria leve, lo que significa 
que las brechas de consumo de alimentos, se debe posiblemente a que es el séptimo año consecutivo de pérdida 
de cosechas y esto ha provocado pérdida de activos productivos. Sumado a esto,  las familias, en especial las más 
vulnerables ubicadas en el Corredor Seco, han enfrentado un nuevo desafío, el COVID-19, el cual ha afectado la 
economía local y la situación de seguridad alimentaria. Esto limita aún más sus capacidades de recuperación con una 
segunda entrega de asistencia alimentaria. 

NIVEL DE SEGURIDAD ALIMENTARIA EN LB Y  SEGUNDO PDM

LINEA BASE

MONITOREO 2

El segundo Monitoreo Post-Distribución 
(PDM, por sus siglas en inglés) se llevó 
a cabo entre 8 y 15 días después de 
la segunda distribución. En ambas 
evaluaciones (LB y PDM), se aplicó la 
metodología del Enfoque Consolidado 
para la Presentación de Informes sobre 
Indicadores de Seguridad Alimentaria 
(CARI, por sus siglas en inglés) de PMA, 
utilizada para clasificar los hogares según 
el nivel de seguridad alimentaria. Los 
resultados se muestran a continuación:

Resultados de indicadores de seguridad alimentaria



El indicador de PCA, refleja el acceso a los alimentos, 
tomando en cuenta la frecuencia de consumo de los 
diferentes grupos de alimentos durante los últimos 
siete días previos a la encuesta, lo que  implica que 
a mayor puntaje de consumo de alimentos, mejores 
son las condiciones de acceso a alimentos, es decir, 
mayor acceso a las 2,100 Kcal / día / persona, el 
mínimo recomendado por las Normas Esfera. 
Mientras que la Escala del Hambre en el Hogar, se 
basa en la situación vivida en el hogar en los últimos 
30 días con relación al acceso de alimentos, de 
acuerdo a la percepción de los hogares, es decir, 
una situación complicada vivida durante mucho 
tiempo, puede llegar a ser percibida como “normal”, 
por lo que el hecho de que un hogar se categorice 
con “ninguna o poca incidencia de hambre”, no 
necesariamente indica una condición adecuada.

Aunque no todos los hogares lograron alcanzar 
un nivel de seguridad alimentaria, el consumo 
aceptable de alimentos aumentó en un 34.8%, 
mientras que el consumo pobre de alimentos se 
redujo en 33.8%, con lo que alcanzó un valor de 
2.3%. 

El índice de la diversidad de la dieta (HDDS) aumentó 
en 1 grupo en Nicaragua, El Salvador y Guatemala y 
en 2 grupos en Honduras. Las familias aumentaron 
el número de días en el consumo de los siguientes 
grupos de alimentos: cereales, lácteos, legumbres, 
nueces y semillas, raíces y tubérculos, aceites y 
grasas y azúcares. 

Los resultados de la Escala de Hambre en el hogar 
muestran resultados de la segunda entrega de 
asistencia alimentaria: “ “ninguna o poca incidencia 
de hambre” en el hogar aumentó en un 47.3%; 
mientras que la incidencia moderada disminuyó 
en un 41.8%. La reserva de granos (maíz y frijol) se 
incrementó en un 59%.

PUNTAJE DE CONSUMO DE ALIMENTOS (PCA) EN LB 
Y SEGUNDO PDM

RESERVAS DE GRANOS EN LOS HOGARES EN LB Y  
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ESCALA DE HAMBRE EN LB Y  SEGUNDO PDM
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ESTRATEGIAS DE SOBREVIVENCIA IMPLEMENTADAS POR LOS HOGARES EN LB Y SEGUNDO PDM

Los resultados muestran que después de la entrega de la segunda asistencia alimentaria las estrategias de 
sobrevivencia de emergencia observadas en los hogares fueron reducidas en 17.1% y las de crisis en 14.9%; 
mientras que las de estrés en 6.3%. 

Adicionalmente es importante resaltar, que el porcentaje de familias con inseguridad alimentaria moderada que no 
realizaron ninguna estrategia aumentó en un 25.0% y el porcentaje de estrategias de estrés disminuyó en 13.0%; 
mientras que las familias con inseguridad alimentaria leve que no realizaron ninguna estrategia, aumentó en un 36% y 
las estrategias de estrés y crisis disminuyeron en 12.0% y 21.0% respectivamente. También cabe mencionar que en el 
segundo PDM el porcentaje de hogares en seguridad alimentaria que no llevaron a cabo estrategias de supervivencia 
se incrementó en un 30.0%. Estos resultados son positivos ya que contribuyen a que las familias no comprometan 
sus medios de vida y otros activos.
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El porcentaje de gasto en alimentos muestra 
la situación de vulnerabilidad de los hogares 
para cubrir sus necesidades básicas, que está 
estrechamente correlacionado al nivel de 
inseguridad alimentaria, ya que, a mayor gasto 
en alimentos, menor es la cobertura de otras 
necesidades básicas y a su vez, no garantiza que los 
hogares estén llenando todos los requerimientos 
calóricos diarios de todos los miembros. Los datos 
del segundo PDM, muestran que el porcentaje 
de hogares que tienen un gasto en alimentos 
mayor al 75% se mantuvo muy similar y los 
que tienen un gasto menor al 50% aumentó de 
22.0% en LB a 28.6% en el segundo PDM. Con la 
segunda distribución de asistencia alimentaria del 
proyecto, hubo una leve reducción de gastos en 
alimentos por parte de las familias, lo cual muestra 
la alta dependencia a la asistencia alimentaria; el 
99.7% de familias indicaron que el apoyo recibido 
les permitió cubrir sus necesidades de alimentos. 
Además, las familias indicaron no recibir ayuda de 
otra fuente que no fuera del proyecto en los últimos 
meses: 90% en El Salvador, 91% en Guatemala, 
99% en Nicaragua y 100% en Honduras.

PORCENTAJE DEL GASTO EN ALIMENTOS EN LB Y 
SEGUNDO PDM

LINEA BASE

MONITOREO 2

Es importante recalcar que la asistencia alimentaria recibida por las familias durante la segunda 
distribución ha sido un factor determinante para asegurar la alimentación de las familias durante la 
época de Hambre Estacional y durante la presencia de la pandemia del COVID-19 la cual ha provocado 
pérdida de empleo, alza de productos de consumo básico, reducción de ingresos especialmente en 
los hogares que dependen de la economía informal, entre otras, afectando la seguridad alimentaria 
de las familias en el corredor seco. 



Resultados de la implementación del Sistema de 
Retroalimentación y Rendición de Cuentas

El sistema de Retroalimentación y Rendición de cuentas implementado por el 
proyecto pretende principalmente potenciar la participación de las familias 
y otros actores involucrados en la toma de decisiones, así como, reforzar la 
calidad de las acciones que se implementan y  la coordinación local mediante 
la apertura de la comunicación directa con las familias beneficiarias y otros 
actores involucrados/as. 

Según los resultados de los monitoreos post distribución, se observa que 
en el PDM 2 el 87% de las familias conocen el sistema, un 95% saben cómo 
presentar una retroalimentación o queja y un 87% tuvo acceso a un buzón 
durante la entrega de la asistencia alimentaria.  

¿Conoce el sistema de retroalimentación y 
rendición de cuentas?

PERSONAS BENEFICIARIAS DEL PROYECTO QUE TUVIERON ACCESO A UN BUZÓN PARA PRESENTAR 
RETROALIMENTACIONES O QUEJAS.

¿Sabe como presentar una queja o 
retroalimentación?

NO SI

70%

87%

30%

13%

MONITOREO 1

MONITOREO 1

MONITOREO 1

MONITOREO 2

MONITOREO 2

MONITOREO 2

NO SI

95%5%

91%9%

NO SI

71%

86%

29%

14%



CANALES UTILIZADOS PARA LA PRESENTACIÓN DE 
RETROALIMENTACIONES O QUEJAS

TIPO DE RETROALIMENTACIONES O QUEJAS 
RECIBIDAS

El canal más utilizado para presentar las 
retroalimentaciones ha sido el uso de los buzones 
ubicados en las comunidades, seguido por 
retroalimentaciones y/o quejas presentadas a través 
de los líderes o lideresas a nivel comunitario. En el 
gráfico se puede ver con mayor detalle los canales más 
utilizados. 

De las retroalimentaciones recibidas la mayoría (más del 
94%) corresponden a agradecimientos y valoraciones 
positivas, comentarios o sugerencias y en menor 
proporción (6%) representan quejas, reclamos, preguntas 
o denuncias relacionadas a la entrega de la asistencia, las 
cuáles han sido registradas y atendidas por el consorcio. 
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De acuerdo con los registros del 
sistema de retroalimentación y 
rendición de cuentas, se han recibido 
5,588 retroalimentaciones o quejas, 
de las cuales un 96% corresponde a 
familias beneficiarias del proyecto 
y un 4% a población y actores 
locales de las comunidades donde 
el proyecto tiene incidencia, lo que 
refleja que alrededor del 39% de las 
familias han hecho uso del sistema.  
El 81% de las retroalimentaciones 
fueron presentadas por mujeres, 
14% por hombres, el  4% restante 
no especificó el sexo. 



TESTIMONIO DE

Doña Jovita  Vásquez
Doña Jovita Vásquez y Vásquez de Ramirez, Caserío Filincas, 

aldea Guayabo, Municipio de Camotán, departamento de 
Chiquimula, Guatemala

A 22 kilómetros de la cabecera municipal del departamento de Chiquimula,  en el caserío Filincas, aldea Guayabo del 
municipio de Camotán, vive Doña Jovita Vásquez con su familia. La comunidad cuenta con una carretera mejorada, 
sin embargo sus condiciones de acceso varían de acuerdo con las estaciones meteorológicas del año. El número 
promedio de familias que vive en la comunidad es de 220, con un total de 1,320 habitantes. La población en su 
totalidad es campesina, su oficio principal es la agricultura tradicional, su fuente de ingresos principal es el empleo 
temporal (jornal); en época de corte de café migran a comunidades cercanas de Honduras, y como otra fuente de 
ingresos tienen la venta del excedente de las cosechas de granos básicos.

Doña Jovita Vásquez tiene una familia numerosa, la que está compuesta por 13 integrantes, de los cuales 8 son 
mujeres y 5 hombres. Su vivienda está construida con material local y techo de lámina y cuenta con un solo ambiente 
en el que está el dormitorio y la cocina. La economía del hogar está basada únicamente por el dinero que percibe el 
padre por jornales; en algunos casos se cuenta con el apoyo de dos hijos para la obtención de ingresos.

Doña Jovita Vásquez es miembro activo del Centro de Aprendizaje para el Desarrollo Rural (CADER), liderado por 
el promotor Rosendo Canán, quien propuso a Doña Jovita integrar el listado de familias pre-seleccionadas para 
participar en el proyecto de asistencia alimentaria “Proyecto CA-4 Seguridad Alimentaria: Respuesta humanitaria 
a las necesidades de las comunidades más vulnerables afectadas por la crisis alimentaria prolongada y sequías 
recurrentes en el Corredor Seco centroamericano”, tomando en cuenta su condición de vulnerabilidad y por ser una 
familia numerosa.

De acuerdo con los resultados de la encuesta de Línea de Base y a los criterios de selección establecidos por el 
proyecto, se seleccionaron los hogares con nivel de inseguridad alimentaria severa y moderada, así como inseguridad 
alimentaria leve. El hogar de Doña Jovita, se identificó como hogar con inseguridad alimentaria moderada, es decir, 
tenían problemas para acceder a alimentos básicos y estaban comprometiendo sus medios de vida para poder 
acceder a los mismos, lo cual los coloca en una posición vulnerable para acceder a alimentos; por tal razón se 
incluyó como beneficiaria.



Doña Jovita Vásquez y Vásquez de Ramirez, en su 
casa con su familia:

• Raymundo Ramírez Pérez 
(Esposo de Doña Jovita)

• Belarmina Ramírez Vásquez 
(18 años, hija)

• Elías Ramírez Vásquez 
(17 años, hijo)

• Pedro Ramírez Vásquez 
(16 años, hijo)

• Ramona Ramírez Vásquez 
(13 años, hija)

• Santos Hermelinda Ramírez Vásquez 
(12 años, hija)

• Santos German Ramírez Vásquez 
(11 años, hijo)

• Glendy Elizabeth Ramírez Vásquez 
(6 años, hija)

• Ingrid Mabeli Ramírez Vásquez 
(5 años, hija)

• Sindy Paola Ramírez Vásquez 
(3 años, hija)

En el Caserío Filincas, aldea Guayabo, Municipio de 
Camotán, departamento de Chiquimula, GuatemalaDoña Jovita dijo que llegó emocionada a recibir la primera entrega 

de ración de alimentos y que esa entrega les ayudó para tener 
alimentos en su hogar. Ella nos dijo que recibió: maíz, frijol negro, 
harina fortificada, incaparina, azúcar blanca y aceite.
El proyecto le entregó una ración por cada integrante de la familia, cada una incluía: 50 libras de maíz, 20 libras de 
frijol negro, 2 libras de harina fortificada incaparina, 3 libras de azúcar blanca y 1 botella de 1000 ml de aceite. Por 
lo que en la primera entrega recibió en total 6.5 quintales de maíz blanco, 2.6 quintales de frijol negro, 26 libras 
de incaparina, 39 libras de azúcar blanca, y 13 botellas de aceite de 100 ml. Esta ración estaba calculada para 
una duración de dos meses. Además, se entregó un kit de higiene familiar para ayudar a prevenir el contagio por 
COVID-19 el que incluyó: 3 botes de jabón líquido de 460 ml, 2 toallas de manos 2 barras de jabón de baño pastilla 
de 110g, 3 unidades de jabón de bola para lavar ropa y 1 corta uñas grande. 

Cuando hablamos con Doña Jovita durante la segunda entrega de alimentos (45 días después de haber recibido la 
primera) nos dijo muy contenta: 

“Agradezco mucho por los alimentos que siempre ha venido a mi hogar y me ha ayudado bastante por los 
niños, aunque parece que para mí ha sido difícil como para encontrar dinero, como para comprar el maíz”. “La 

incaparina la cocino para mis niños, para que lo beban siempre que ellos quieran”. 

““
La cantidad de alimentos que recibió la familia de Doña Jovita en la segunda distribución fue la misma que en la 
primera; también recibió 3 botes de jabón líquido de 460 ml.

Cuando se le preguntó sobre como el COVID-19 les había afectado, ella nos contó: “La enfermedad nos ha afectado 
porque siempre ellos no pueden salir a buscar dinerito como para comprar los alimentos para los niños. Como está 
el tiempo ahorita no salen a trabajar, porque les prohibieron, incluso las fincas estaban cerradas”. “A mis niños 
siempre los baño, les lavo las manitas, les lavo la ropita, los peino, eso es lo que uno tiene que hacer como madre, 
es lo que a uno le conviene hacer en su casa”. “Si nos ha costado porque sin dinero no podemos comprar lo que uno 
necesita, más el maíz y el frijol”. 

Ahora doña Jovita y su familia, cuentan con una alimentación que les permite cubrir sus requerimientos calóricos 
diarios en la época de mayor escasez de alimentos.



TESTIMONIO DE

Mercedes Olivas
“Dios acomoda las cosas y nos mandó el alimento por medio 

de ese proyecto en el momento que más lo necesitábamos”

Todas las mañanas Mercedes Olivas se levanta muy temprano, y luego de preparar el desayuno  y alistar a sus niños 
para la escuela, se pone su suéter, su gorra y su mascarilla, sube a su bicicleta y sale rumbo al barrio La Providencia, 
donde retira las bolsitas de atol de soya que luego sale a vender  por los sectores aledaños a su comunidad. 

Mercedes tiene 39 años y es madre soltera de 4 niños, entre ellos una niña con discapacidad. Vive en la comunidad 
La Calera del municipio de Palacagüina, en Madriz, al norte de Nicaragua. No tiene casa propia, la casa donde habita 
pertenece a la iglesia evangélica donde ella se congrega.  La venta de atol es su única fuente de ingresos.

“Tengo que ponerme las pilas para vender el atol entre las 7 y las 11 de la mañana, porque Sarah, mi hija mayor, cuida 
a la niña por la mañana, pero va al colegio por la tarde”, explica. Sarah tiene 16 años y cursa el cuarto de secundaria.

Mercedes gana entre 70 y 80 córdobas diarios con los que resuelve las necesidades más urgentes de su hogar. “La 
dueña de la venta me paga un córdoba por atol, si no vendo no gano” advierte.

Relata que vivió 10 años en Managua con el padre de sus niños, donde él se la había llevado, pero decidió independizarse 
y regresar a Palacagüina  porque le daba maltrato. Actualmente pasa muchas dificultades, principalmente económicas, 
pero pese a eso afirma con aplomo: “Aquí me siento en paz, gracias al Señor estoy bien porque me independicé, 
antes no podía trabajar y sufría maltrato, por eso tomé la decisión de separarme.” 

Ella recuerda que en ese momento pidió ayuda a su familia, pero lamenta que no puede vivir donde su madre porque 
tiene dos hermanos que usan drogas y teme por sus niñas. 

“Por eso pedí ayuda en la iglesia y los pastores me prestaron esta casa” afirma. 

“

“



Las mayores dificultades de Mercedes están relacionadas a la salud de su pequeña hija con discapacidad, ella requiere 
atención especializada, lo que no ha sido posible por las condiciones de pobreza en que viven, “ella necesita  una 
tomografía pero no se ha podido por falta de recursos” lamenta. “Las veces que la he llevado al Centro de Salud, lo 
primero que me dicen es que debo buscar cómo hacerle la tomografía, para darle el tratamiento adecuado.”

Parte del poco dinero que gana cada día lo  invierte en pañales desechables para la niña, quien por su condición de 
salud debe usarlos permanentemente. Refiere que también debe apoyar con una cuota mensual para el pago de agua 
y electricidad, “voy apartando un poquito de dinero para cada cosa” asegura. 

Mercedes quiere independizarse también económicamente, pero siempre surgen situaciones que se lo impiden. 
“Estaba ahorrando en un chanchito, pero la niña se me enfermó y tuve que romperlo porque en el Centro de Salud 
no había medicamentos; tuve que ocupar mis ahorritos para sus medicinas” relata. Su plan era ahorrar para comprar 
ropa usada y luego salir a venderla y así ir forjando su propio negocio. 

Mercedes fue beneficiada con un paquete de alimentos que distribuye Trocaire y el Movimiento Comunal Nicaragüense 
entre familias vulnerables que habitan en comunidades del Corredor Seco. La entrega de alimentos se hace en el 
marco del Proyecto CA-4 Seguridad Alimentaria, que implementa el Consorcio de Organizaciones Humanitarias 
con financiamiento de la Dirección General de Protección Civil y Operaciones de Ayuda Humanitaria Europea 
(ECHO).

La asistencia le llegó a Mercedes en el momento oportuno, pues las ventas de atol estuvieron suspendidas a causa 
de la pandemia,  “teníamos mes y medio sin trabajar porque se decía que el virus estaba más fuerte, la gente tenía 
miedo y no compraba el producto” explica, “pero Dios acomoda las cosas, y nos mandó el alimento por medio de 
ese proyecto en el momento que más lo necesitábamos” agrega.

“Estoy muy agradecida porque fue de mucha bendición para mí y mis hijos; yo no tenía dinero ni para las tortillas” 
asegura. “Agradezco a doña Miriam, nuestra líder comunitaria, a Trocaire y al Movimiento Comunal, a los donantes 
y a todos aquellos que pusieron un granito de arena, que Dios los bendiga más para que puedan ayudar a otras 
comunidades,” concluye.
“ “




